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OBJETIVOS Y METODOLOGÍA DEL ESTUDIO 

El objetivo principal del Observatorio de Transición Justa1 promovido por Fundación CEPSA 
y coordinado por Red2Red es la generación de conocimiento en torno a la percepción de la 
población (ciudadanía y grupos de interés local) respecto a los procesos de transición ecoló-
gica o energética que se están desarrollando en España, al objeto de gestionar el cambio y 
prevenir potenciales conflictos derivados y, en paralelo, de ofrecer recomendaciones para 
orientar los planes de desarrollo de los diferentes agentes en los procesos de transición 
justa.  

Para ello se plantea este segundo estudio del Observatorio de la Transición Justa, que parte 
de la metodología definida y testada en el anterior estudio piloto desarrollado en Andalucía2; 
que tiene una clara vocación de servicio público, y que se pone a disposición de todas las 
administraciones, así como de todos los agentes involucrados en el proceso de transición. 

En este caso, el componente cuantitativo, desarrollado a través de una encuesta telefónica a 
una muestra de 3.019 personas, que ofrece resultados representativos estadísticamente a 
nivel nacional, para el conjunto de las Comunidades Autónomas, agrupadas en “regiones”, 
siendo las principales dimensiones de análisis del estudio: 

• El conocimiento y la percepción general del proceso de transición ecológica. 

• La percepción del impacto global y específico del proceso de transición ecológica y 
energética en el territorio, y especialmente en la economía y el empleo, el medio am-
biente, y sobre la vida cotidiana y el consumo de la población. 

• Las actitudes de la población en términos de responsabilidad y deseo de 
participación en el proceso de toma de decisiones (sistema de gobernanza). 

A través de esta encuesta se ha obtenido una reflexión inédita comparada en torno a la per-
cepción de la población en diferentes Comunidades Autónomas, agrupadas en regiones 
geográficas. Por otro lado, se ha hecho especial hincapié en la segmentación de la pobla-
ción en función de diversas variables sociodemográficas, que ya se revelaron fundamentales 
en el anterior estudio a la hora de analizar las diferentes percepciones de la población, como 
son la edad, el sexo y el nivel educativo. En este estudio se ha fijado además una cuota 
para la variable del tamaño del hábitat de residencia, que ha permitido realizar un análisis en 
profundidad de la diferente percepción entre la población del entorno rural y el urbano, tal y 
como se atisbaba en el anterior análisis y apuntan otros estudios recientes.   

 

 

 
1 https://observatorio-transicionjusta.com/  
2 https://observatorio-transicionjusta.com/informes-anuales/ 
 

https://observatorio-transicionjusta.com/
https://observatorio-transicionjusta.com/informes-anuales/
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FICHA TÉCNICA DEL ESTUDIO 

 

Por otro lado, atendiendo al momento en el que nos encontramos, de crisis energética y de 
un amplio debate en torno a la instalación de las energías renovables en el medio rural, en 
este estudio se ha optado por profundizar en el análisis de la implantación de las energías 
renovables en el territorio. Este es el segundo componente, que se desarrolla a partir de un 
análisis de las principales reflexiones realizadas recientemente desde el ámbito de la 
investigación, y mediante una aproximación a través de un trabajo de campo cualitativo que 
ha permitido documentar un estudio de caso ilustrativo en el ámbito rural.  

De esta manera se da además continuidad y profundidad a algunas dimensiones tratadas en 
la encuesta en torno a los debates generados sobre los diferentes impactos que se perciben 
producen las energías renovables en el territorio, y a la articulación de los procesos de 
gobernanza, de cara a sentar las bases para el desarrollo de procesos de transición justa en 
el territorio. El foco en la percepción de los diversos agentes y la población en torno a estas 
dos dimensiones constituye un claro valor añadido adicional del estudio. 

Agradecemos la participación en este estudio de todas las personas que han contribuido para 
documentar el estudio de caso aplicado y para contextualizar y facilitar algunas claves 
relevantes para comprender el estado de situación del debate (CEIP -Centro Europeo de 
Información y Promoción del Medio Rural-, Ayuntamiento de Bañares, FRC y Eudemon, 
especialmente) 
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LA PERCEPCIÓN DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA EN TORNO 

AL PROCESO DE TRANSICIÓN ECOLÓGICA Y ENERGÉTICA 

Del análisis de los resultados de la encuesta, como del trabajo de revisión documental y 
del estudio de caso se derivan una serie de conclusiones fundamentales, que marcan una 
serie de tendencias de percepción en torno al proceso de transición energética (contrasta-
das en Andalucía con el primer estudio del Observatorio), a partir de las cuales se plantean 
una serie de recomendaciones o líneas de actuación (mostradas en cuadros sombreados 
en gris), orientadas a paliar las consecuencias negativas y los riesgos del proceso de tran-
sición, así como a favorecer la implantación de las energías renovables en los próximos 
años por parte de los diferentes agentes con responsabilidad en el proceso. 

El reconocimiento y la priorización de la actuación 
ante el Cambio Climático 
► Existe consenso entre la población española en torno a la EXISTENCIA DEL CAMBIO 

CLIMÁTICO: la inmensa mayoría cree que el cambio climático es una realidad (85%). 
Tan solo el 6% estaría negando la existencia de este fenómeno.  

Sin duda, el reconocimiento del problema hace más probable el apoyo a los procesos 
necesarios que implica la transición energética. 

► Si bien la LUCHA CONTRA EL CAMBIO CLIMÁTICO es una prioridad para la mayoría 
de la población (65%), es notable la proporción de población (35%) para la que son 
más importantes otras prioridades, lo que sin duda puede generar resistencias y res-
tar apoyos a las actuaciones en esta materia.  

En Andalucía se observa una ligera reducción de 6 puntos porcentuales en el último 
año en la priorización de la actuación sobre el cambio climático. 

La priorización de este tipo de políticas es más probable conforme disminuye la edad 
de la población.  

 

 

 

 

 

Resulta evidente la necesaria sensibilización de la población de los grupos de 
mayor edad, a partir de los 50 años en torno a la emergencia de actuación en 
materia de cambio climático, al objeto de generar un mayor consenso social en 
esta materia. 
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El reconocimiento y la percepción del proceso de 
Transición Ecológica y Energética 
► Aún es muy notable el DESCONOCIMIENTO REAL de LO QUE SIGNIFICA EL PROCESO 

DE TRANSICIÓN ECOLÓGICA (menos de la mitad de la población señala conocerlo y 
entenderlo).  

La comprensión de este concepto, a la luz de lo que manifiestan, parece ser menor 
entre las mujeres que entre los hombres. 

Gráfico 1. ¿Ha oído hablar del concepto de transición energética y ecológica?  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

En el análisis comparado con los datos de Andalucía para 2021 se observa que 
aumenta ligeramente (6 pp) la proporción de personas que señala haber oído sobre 
este concepto, aunque desconocen su contenido, lo que hace disminuir la proporción 
de quienes nunca han oído hablar de ello. 

► En términos generales, el proceso de transición ecológica entre la población española 
SE ASOCIA A CONCEPTOS CON CONNOTACIONES “NEGATIVAS” que apuntan sobre 
todo al desconocimiento y falta de información al respecto (impotencia, 
incertidumbre, desconfianza); no obstante, una parte relevante de la población alude 
a la “esperanza” que abre su implantación. 

Estas sensaciones negativas se acrecientan entre las mujeres. 

La tendencia que evidencia la comparativa con los datos de Andalucía va en esta 
misma dirección: se observa una significativa reducción de personas a las que este 
proceso les provoca interés (-18 pp), confianza (-13 pp) o esperanza (-12 pp); 
mientras que aumentan de manera significativa emociones y sentimientos negativos 
como la impotencia (+13 pp) o el disgusto (+8 pp). 

16,8%

26,5%

56,6%
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► La población considera EL PROCESO DE TRANSICIÓN MÁS UNA OPORTUNIDAD QUE 
UNA AMENAZA, si bien esta percepción mejora en un escenario de largo plazo. 

En términos de impacto directo en el entorno de vida de las personas, poco más de la 
mitad de la población cree que va a tener un impacto positivo, mientras un 26% cree 
que no le afectará directamente y un 20% cree que puede tener un impacto negativo. 
Los hombres, las personas de más edad y con menor nivel educativo son menos 
optimistas.  

La comparativa de los datos en Andalucía apuntan a un significativo descenso en la 
proporción de personas que valoran el proceso de transición ecológica como una 
oportunidad, tanto a corto (-7 pp) como a largo plazo (-9 pp), lo que implica un 
aumento en la misma proporción de quienes lo perciben como una amenaza. 

Gráfico 2. ¿Cómo valora en conjunto este proceso de transición ecológica en el corto plazo? ¿Y 
en el largo plazo? 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  
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La desinformación es el caldo de cultivo para la intoxicación a partir de discursos 
simplistas y negacionistas organizados. 

Profundizar en esta dimensión informativa implica pensar en las estrategias de 
comunicación específicas que deben desarrollarse para cada colectivo teniendo 
en cuenta especialmente la perspectiva de género (medios y mensajes). 
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En la comparativa con los datos de Andalucía para 2021 se observa un aumento de la 
proporción de personas que perciben que el impacto puede ser negativo (7 pp). 

  

 

 

 

 

 

 

► En términos personales, el 20% de la población VE AMENAZADO SU EMPLEO EN 
ESPAÑA DEBIDO AL PROCESO DE TRANSICIÓN ECOLÓGICA. De hecho, la mayor 
parte de la población (60%) considera que el proceso puede contribuir a generar 
nuevas oportunidades de empleo y desarrollo socioeconómico. 

El nivel de preocupación en términos de preparación frente a los cambios en los 
empleos es bajo, dado que tan solo una cuarta parte de estas personas consideran 
que no están preparados en términos formativos para adaptarse a los posibles 
nuevos empleos o los cambios que estos requieran. 

► Es notable la preocupación que genera el proceso en términos de CONFLICTIVIDAD 
SOCIAL vinculada a los cambios en el mercado de trabajo: casi el 40% cree que puede 
incrementarla en su entorno.  

Esta preocupación se ha incrementado en el último año de manera significativa en el 
caso de Andalucía (11pp), provocando que sea la comunidad que evidencia una 
mayor proporción de población “preocupada”. 

 

 

 

 

 

 

Esta “distancia del proceso” de casi la mitad de la población puede contribuir a 
detraer su implicación en el desarrollo de las medidas a poner en marcha por 
toda la población y en su apoyo a otras políticas. 

Estos datos revelan la imperiosa necesidad de trabajar con más exhaustividad en 
la transmisión de mensajes que trasladen confianza y seguridad a la población 
en torno a los beneficios que acarrea el proceso de transición energética, con 
evidencias y efectos demostrativos claros, comprensibles y aplicables a la vida 
cotidiana de la población. 

 

Esta constituye una alerta notable, a la que prestar atención especialmente en 
determinados territorios, mediante un seguimiento de los sectores más sensibles a 
estos conflictos, y actuando de manera anticipatoria mediante procesos de 
observación y diálogo permanente. 
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El impulso a las Energías Renovables 
► EL APOYO “TEÓRICO” QUE MUESTRA LA POBLACIÓN AL IMPULSO DE LAS FUENTES 

DE ENERGÍAS RENOVABLES (solar y eólica) es muy alto en España (más del 85% es-
taría de acuerdo con su fomento), que considera mayoritariamente que su impacto 
puede ser positivo para el territorio, independientemente del tamaño de hábitat de re-
sidencia. No obstante sí se observan algunas diferencias por regiones. 

En el caso de Andalucía el apoyo en el último año al impulso de las renovables se 
mantiene e incluso mejora mínimamente, como lo hace la percepción del positivo im-
pacto en el territorio (5 pp.). 

La gran mayoría de la población muestra también una actitud positiva y favorable a 
tener en su entorno más cercano una instalación de energías renovables (83%). 

Tabla 1. En qué medida está de acuerdo o muy de acuerdo con que se impulse las siguientes 
fuentes de energía, según territorios. 

Acuerdo impulso fuentes de 
energía 

Total Andalucía 
Comuni-
dad de 
Madrid 

Centro pe-
ninsular 

Cornisa 
Cantá-
brica 

País 
Vasco, 

Navarra, 
La Rioja y 

Aragón 

Litoral 
Mediterrá-

neo 

Islas Ca-
narias y 
Baleares 

Energía solar 94,1% 94,6% 93,5% 92,3% 91,6% 93,8% 95,2% 95,3% 

Energía eólica 84,9% 87,4% 84,7% 85,2% 74,5% 82,5% 85,7% 91,1% 

N 3.019 541 431 351 274 291 917 214 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta. 

 

► Las principales MOTIVACIONES DEL 17% DE POBLACIÓN QUE SE RESISTE A TENER 
PRÓXIMA UNA INSTALACIÓN DE ENERGÍA RENOVABLE se concentran 
principalmente en cuestiones relativas al impacto ambiental y sobre la fauna, y en 
segundo lugar en el impacto visual que estas pudieran tener; mientras apenas se 
aluden a motivaciones económicas y/o relacionadas con el conflicto por el uso de la 
tierra. 

 

La predisposición a adoptar comportamientos me-
dioambientalmente responsables en la vida cotidiana 
La preocupación por el medio ambiente y el cambio climático puede producir cambios 
sustanciales en los hábitos de vida, como la reorientación hacia la compra de otros pro-
ductos o el abandono de algunos por cuestiones éticas o para cuidado del medio am-
biente. 

► Aquellos en los que hay MAYOR PREDISPOSICIÓN A SER ADOPTADOS son la 
instalación de placas solares en su domicilio y la reparación de electrodomésticos; 
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la compra de coche eléctrico, de productos ecológicos, o de productos de segunda 
mano son secundados por la mitad de la población. 

Diversos patrones culturales de fondo explicarían las diversas actitudes y 
predisposición entre hombres y mujeres y en función de la edad, respecto a consumo 
de productos de segunda mano (más frecuentes entre las personas más jóvenes y las 
mujeres), o a reducir el consumo de carne (más probable entre las mujeres). 

En Andalucía se observa en el último año un aumento de la predisposición a adoptar 
conductas más responsables con el medio ambiente respecto a la mayor parte de las 
propuestas realizadas, salvo en lo relativo al coche eléctrico. 

Gráfico 3. A continuación, le voy a plantear una serie de medidas, y me gustaría saber en qué me-
dida estaría dispuesto/a a adoptar las siguientes actuaciones para favorecer la lucha contra el 
cambio climático y el proceso de transición ecológica. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

 

► Para avanzar en el desarrollo de comportamientos medioambientalmente 
sostenibles es necesario atender a las PRINCIPALES BARRERAS que parecen estar 
obstaculizando su adopción. Entre ellas destacan la falta de información (sobre su 
positivo impacto en el medio ambiente), la comodidad o falta de tiempo, y el coste 
adicional que implican la adopción de algunas de estas conductas.  
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En el último año en Andalucía se produce un cambio en la percepción de los factores 
más importantes en la línea de lo apuntado, perdiendo peso el factor económico en 
favor del elemento informativo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los procesos de Gobernanza  
 

► Una amplia mayoría de la población (70%) considera que LAS OPINIONES DE LA 
POBLACIÓN apenas son tenidas en cuenta EN LOS PROCESOS DE TOMA DE 
DECISIONES en torno a la transición energética. 

Esta percepción aumenta conforme disminuye el tamaño del hábitat de residencia de 
las personas, es decir, es más acusado en el medio rural, donde en la actualidad se 
están implantando las energías renovables. 

► La mayoría de la población española (70%) considera que el proceso de transición 
ecológica en los territorios HA DE VENIR ACOMPAÑADO DE UN PROCESO 
PARTICIPATIVO donde la población debe participar en la definición y ejecución del 
modelo de desarrollo.  

La tendencia parece clara en el contraste de los datos de Andalucía: crece 
significativamente la proporción de población (10 pp.) tanto en términos de 
“denuncia” como de demanda de mayor participación. 

 

La falta de información en torno al impacto que este tipo de actuaciones 
pudiera tener en la vida de las personas requiere del desarrollo de 
actuaciones que contribuyan a informar, sensibilizar y concienciar sobre 
su contribución a lucha contra el cambio climático. 

El coste económico percibido derivado de asumir determinadas pautas de 
consumo proambientales exige el establecimiento de algún tipo de ayudas 
o incentivos económicos, bajo diferentes fórmulas, que premien la 
adopción de este tipo de conductas, y/o compensen el sobrecoste de las 
mismas. 

Sigue siendo necesario seguir profundizando en el debate social en torno 
a la adopción de un modelo de consumo decreciente, sustentado por la 
idea de la “cultura de la suficiencia”. 

No obstante, también ha de atenderse a otro riesgo latente, la politización 
en el debate social de determinadas conductas que objetivamente 
contribuyen a frenar el cambio climático, pero que al ser politizadas 
pueden frenar su adopción por una parte de la población. 
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Las brechas territoriales 
 

► La percepción de la población varía de forma notable en función DEL TAMAÑO DE 
HÁBITAT DE RESIDENCIA DE LAS PERSONAS, lo que construye un imaginario diverso 
en torno a la transición ecológica, que podría contribuir a abrir una brecha de polariza-
ción territorial. 

• La población residente en municipios de más de un millón de habitantes es la 
más esperanzada con el proceso de transición energética, mientras la residente 
en los municipios rurales es la que muestra más impotencia al respecto. 
Percepción que se corrobora al preguntar por el impacto que se percibe puede 
tener en su entorno más cercano, pues las personas residentes en las ciudades de 
más de un millón de habitantes son las que consideran que este proceso puede 
tener un impacto más positivo. 

• No se observan sin embargo apenas diferencias en el apoyo al impulso de las 
energías renovables entre la población residente en los municipios de carácter 
rural y urbano, al apoyo es unánime. 

No obstante, a medida que desciende el tamaño del municipio de residencia, 
aumenta la sensibilidad ante el potencial impacto ambiental y sobre la fauna de 
las renovables, mientras la población de entornos urbano es más sensible al 
impacto visual.  

• La demanda de una gobernanza participativa en el proceso de transición 
ecológica, contando con procesos que den voz a la población en la toma de 
decisiones sobre su desarrollo se incrementa notablemente en los territorios 
rurales. 

Resulta evidente el reclamo y demanda de una gobernanza participativa, que 
incluya a la ciudadanía, en la gestión de los procesos de transición energética, 
especialmente en territorios en que se está produciendo la transformación de 
sectores productivos de transformación de energías fósiles, y en el entorno rural, 
donde con más intensidad se están desarrollando la instalación de las energías 
renovables.  
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Ilustración 1.  Resumen de percepciones, actitudes y comportamientos de los diferentes entornos en función del tamaño de hábitat con relación al proceso de 
transición energética
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► LA REGIÓN DE RESIDENCIA DE LA POBLACIÓN TAMBIÉN CONSTITUYE UNA 
VARIABLE CLAVE A LA HORA DE ENTENDER LAS DIFERENCIAS DE PERCEPCIÓN:   

• La creencia en el cambio climático se acrecienta en las regiones del Litoral 
Mediterráneo y la Cornisa Cantábrica, y se reduce en las CC.AA. del Centro 
peninsular. 

• La priorización de actuación en la lucha contra el cambio climático es 
sustancialmente mayor a la media entre la población que reside en el Litoral 
Mediterráneo, mientras entre la población residente en las CC.AA. del Centro 
peninsular se sitúa 10 puntos por debajo de la media, lo que desincentivaría el 
apoyo en estas regiones a este tipo de políticas. 

• La Cornisa Cantábrica junto con las comunidades del Centro peninsular son las 
regiones en las que su población percibe en menor medida que este proceso 
constituye una oportunidad para la sociedad, y por tanto visualizan en menor 
medida su potencial impacto positivo. La población residente en la Comunidad de 
Madrid y el Litoral Mediterráneo, son las que visualizan en mayor proporción el 
proceso como una oportunidad en ambos escenarios y que consideran que el 
impacto de la transición energética en sus territorios puede ser positivo. 

• La población residente en el Centro peninsular es la que en menor medida siente 
que su empleo puede verse amenazado por el proceso de transición ecológica, 
siendo la población del Litoral Mediterráneo la que percibe mayor riesgo en este 
sentido. 

• La población andaluza es ligeramente más sensible que otras regiones ante la 
amenaza de la conflictividad social que puede generar la transición ecológica en 
el mercado laboral. 

• El apoyo a las renovables es menor a la media, especialmente en el caso de la 
energía eólica, en la Cornisa Cantábrica (10 puntos porcentuales por debajo de la 
media), y en menor medida en el caso de la solar (tres puntos por debajo). El 
apoyo a ambas es superior a la media en ambos casos en las regiones insulares 
(Canarias y Baleares). Estas valoraciones son coherentes, de un lado, con la 
menor percepción del impacto positivo de la instalación de las renovables que se 

Atender esta diversidad, focalizando en las preocupaciones de la población de uno 
u otro hábitat es fundamental en una estrategia de desarrollo de la transición ener-
gética justa. 

La población de entornos rurales se siente más impotente que la de los entornos 
urbanos ante el proceso de transición energética, y demanda en mayor medida la 
participación en la toma de decisiones al respecto. Es por ello fundamental, traba-
jar en la canalización de este deseo y responder a estas expectativas mediante la 
generación de soluciones innovadoras adaptadas a cada territorio. 
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percibe en la Cornisa Cantábrica (15 puntos por debajo de la media) y con el 
mayor rechazo a la instalación de este tipo de instalaciones en su territorio (17%, 
cuatro puntos por encima de la media), y por otro, con el mayor impacto positivo 
percibido en las islas (5 puntos por encima de la media). 

Por otro lado, el apoyo a la energía nuclear se sitúa siete puntos por encima de la 
media en el caso de la Comunidad de Madrid. 

Como contrapunto, la población del centro peninsular apoya en mayor proporción 
que la media los derivados del petróleo. 

En definitiva, cabe destacar los siguientes perfiles: la población de las Comunidades del 
Centro Peninsular (Castilla y León, Extremadura y Castilla La Mancha) muestran una ma-
yor desinformación respecto al proceso de transición ecológica, una visión menos opti-
mista sobre las oportunidades que ofrece a la sociedad y priorizan en menor medida la 
actuación contra el cambio climático. Por su parte, la población de la Cornisa Cantábrica 
es más reticente a la instalación de las renovables; mientras la población del Litoral Me-
diterráneo visualiza en mayor medida el cambio climático y las oportunidades que 
ofrece el proceso de transición ecológica. 

De nuevo, los datos revelan una notable diversidad territorial en términos de co-
nocimiento y percepción del proceso de transición energética y de carácter acti-
tudinal ante la implementación de medidas para paliar el cambio climático, que 
han de ser atendidas conforme a las particularidades y el contexto de cada uno 
de los territorios por los diferentes agentes implicados en el proceso. 

La labor informativa y formativa para la comprensión del proceso de transición 
ecológica debería concentrarse de manera especial en aquellas regiones que 
muestran un menor nivel de conocimiento entre su población: la población anda-
luza y la residente en las comunidades del Centro peninsular. 

La mayor resistencia por parte de la ciudadanía en la Cornisa Cantábrica a la 
instalación de la energía eólica exige de un análisis en mayor profundidad de los 
factores que están propiciando esta actitud en estos territorios, para afrontar los 
potenciales conflictos que ello puede generar. 
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      Ilustración 2.  Resumen de percepciones, actitudes y comportamientos de población de diferentes regiones respecto al proceso de transición energética
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Perfiles de población ante la transición energética 
 

El análisis estadístico multivariante ha permitido identificar una TIPOLOGÍA DE PERFILES Y 
ACTITUDES DE LA POBLACIÓN ESPAÑOLA ANTE EL PROCESO DE TRANSICIÓN ECOLÓGICA. 

Son tres los perfiles que se han observado en nuestro país: el de las personas 
COMPROMETIDAS, conformado por un 50% de la muestra, las INMOVILISTAS, que represen-
tan un 12%, y las ESCEPTICAS, que suponen el restante 38%. A continuación, se muestran las 
principales actitudes, percepciones y posicionamientos que diferencian a cada uno de estos 
perfiles. 

 

Ilustración 3. Resumen de los perfiles generados en el análisis de conglomerados. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Se han detectado dos perfiles entre la población española, que requieren de aten-
ción especial en términos de información y concienciación para alcanzar un mí-
nimo consenso social en el proceso de transición ecológica: el de las personas 
“inmovilistas” (12%) y el de las personas “escépticas” (38%). 

También se observa la necesidad de prestar especial atención a la 
sobrerrepresentación de los perfiles de personas inmovilistas en el centro 
peninsular, la Cornisa cantábrica y las comunidades vasco-navarra-riojana y 
aragonesa. 

Así mismo, en los municipios más rurales, se observa una prevalencia mayor de 
estas pautas de comportamiento inmovilistas. 

 

. 
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Los determinantes de la percepción social de la instala-
ción de las energías renovables en el medio rural. 

Si bien los datos de la encuesta revelan una alta aceptación y consenso en torno al impulso 
de las EE.RR. tanto en el entorno urbano como en el rural, el clima que trasladan los medios 
de comunicación, la documentación de investigaciones desarrolladas en nuestro país y los 
agentes entrevistados es de alta tensión y conflictividad social en muchos de los territorios 
en los que existen proyectos de implantación. 

El estudio concluye con una serie de análisis que profundizan en los factores determinantes 
de la brecha detectada entre los datos de la encuesta y esta realidad en torno a la percep-
ción de la instalación de las renovables, y a los procesos de gobernanza conducentes a ga-
rantizar una transición justa.  

► ¿En qué medida se considera la instalación de EE.RR. UN FACTOR DE DESARROLLO 
SOCIO-ECONÓMICO? 

• En un escenario de creciente instalación de las EE.RR. en el entorno rural, en el que 
desde el ámbito urbano se consume cada vez más energía y el mundo rural se 
convierte en el proveedor fundamental con grandes extensiones de su territorio 
dedicado a satisfacer la creciente demanda eléctrica, se percibe el riesgo de una 
nueva brecha social de carácter territorial entre el ámbito urbano y el rural, y de 
fractura social interna, que puede ahondar en brechas ya existentes, y en cierto 
victimismo del medio rural. Es por ello doblemente necesario actuar para compensar 
esta nueva realidad y amortiguar su percepción. 

• La compatibilidad o incompatibilidad de los diversos cultivos en terrenos agrícolas 
con este tipo de instalaciones es uno de los elementos centrales que predispone en 
una u otra dirección a las y los responsables del desarrollo agrario en determinadas 
zonas rurales frente a la instalación de renovables.  

• De otro lado, se observa que uno de los obstáculos y determinante de las resistencias 
en los territorios es la dimensión económica del paisaje; es decir, en la medida en 
que este se convierte en un recurso de potencial desarrollo económico, la reacción a 
la instalación de renovables que se considera pueden interponerse en el paisaje se 
incrementa. 

La crítica por el potencial impacto negativo en la biodiversidad y la fauna es enarbo-
lado por las organizaciones ecologistas y en defensa de los animales, de un lado, y 
desde otra perspectiva diferente, desde las organizaciones vinculadas al entorno ci-
negético. Sin embargo, estos debates en torno al impacto medioambiental y en la bio-
diversidad no tienden a permear y calar en la población, a nivel vecinal de manera 
tan impactante como sí pueden hacerlo los relativos al valor y el uso de la tierra. 
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• La generación de empleo a priori no es un factor que movilice a la población en su 
favor, dado el escaso efecto de generación de empleo de su instalación y posterior 
mantenimiento.  

 

 

 

 

 

 

• La obtención de recursos económicos por parte de los ayuntamientos de los 
territorios implicados en la instalación de EE.RR. es una realidad evidente, en 
términos de tributos (IBI, IAE, otros), como de ganancias patrimoniales, que sí suelen 
llegar a la ciudadanía, pero que sin embargo no garantiza su calado en el desarrollo 
socioeconómico, ni en una mejora de la cohesión social, debido a las dificultades en 
la capacidad de gestión de los municipios pequeños, como a la brecha social que a 
veces se genera dentro de los municipios entre propietarios que participan de los 
beneficios del alquiler o venta de terrenos y quienes se quedan fuera. 

 

 

 

En la medida en que en algunos territorios se ha demostrado que la 
instalación de EE.RR. puede convertirse en un revulsivo para el desarrollo 
de una nueva agricultura o para su reconversión hacia una agricultura 
más ecológica, la búsqueda de este tipo de alternativas por parte de los 
agentes que contribuyen al desarrollo socio-económico de la zona ha de 
convertirse en una prioridad en los planes de acción. 

Al objeto de mitigar el rechazo de la instalación de las EE.RR. es necesaria 
la creación de valor local en torno a estas instalaciones; de manera que 
dejen de ser consideradas como “territorios sacrificio” para pasar a ser 
vistas como “territorios de beneficio”. Para ello, el beneficio económico ha 
de trasladarse al territorio y revertir en él (para lo que las empresas insta-
ladoras pueden encontrar múltiples formas, mediante inversiones comuni-
tarias o beneficios/privilegios en el uso de las energías). 

 

 

 

La instalación de las EE.RR. puede constituir un revulsivo para el desarrollo 
de sectores que se aprovechan de estas nuevas fuentes de energía, que sí 
pueden tener un potencial de atracción de nuevas vías de desarrollo endó-
geno. 

El aprovechamiento de las oportunidades de empleo que puedan surgir para 
la población joven de la zona pasan en todo caso por el fomento de módulos 
de formación, especialmente en FP vinculados al mantenimiento y desarrollo 
de las EE.RR. 

 

 

Es por ello necesario articular pequeñas estructuras, o figuras, que de 
manera consorciada entre los municipios y/o con la ayuda de las empresas 
instaladoras, generen mecanismos que faciliten a los pequeños 
ayuntamientos la gestión de estos recursos económicos adicionales en 
favor de la ciudadanía. 
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► ¿Qué MECANISMOS DEBIERAN CONSIDERARSE Y ACTIVARSE desde una perspectiva 
social, de transición justa, para HACER VIABLE EL DESPLIEGUE DE LAS RENOVABLES 
EN EL TERRITORIO Y MEJORAR LA ACEPTACIÓN DE LA POBLACIÓN? 

• Si bien uno de los determinantes de la facilitación de la venta o alquiler de la tierra 
para la implantación de EE.RR. es el perfil dominante del régimen de propiedad de la 
tierra o la concentración parcelaria (todo apunta a que es más fácil la negociación en 
un terreno latifundista, de alta concentración parcelaria), la experiencia demuestra 
que otro factor fundamental es la predisposición de las y los habitantes de la zona a 
ceder y/o vender los terrenos vinculada al cálculo de la rentabilidad comparada que 
perciben pueden extraer de ellos en función de su uso.  

La propiedad de terrenos agrarios, baldíos en ocasiones y/o afectados por el 
problema del relevo generacional, crecientes sequías, bajos precios de pago de 
determinados productos agroalimentarios predisponen a una orientación a otros usos 
y a su venta.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

• Tal y como ha revelado la encuesta, la aceptación de los procesos de instalación de 
renovables y el desarrollo de un proceso de transición justa pasa necesariamente por 
la ARTICULACIÓN DE UN BUEN SISTEMA DE GOBERNANZA, de “gobernanza 
anticipatoria” (Ecodes, 2023). 

 

 

La desconfianza hacia las empresas instaladoras (Gómez, 2023), se 
vence generando, además de un marco de transparencia y rendición de 
cuentas, con procesos de “reparto de beneficios justos” que tengan un 
impacto directo en su vida diaria. Un elemento que está funcionando en 
los territorios claramente es la contribución de las empresas 
instaladoras con la generación de proyectos ad hoc en el territorio, que 
permitan generar alternativas de desarrollo socioeconómico, y/o que 
compensen los costes o las renuncias que implican para la ciudadanía 
(fondos de compensación). Este nuevo marco de actuación implica un 
cambio muy notable en la forma de relacionarse las empresas con las 
comunidades locales, que no solo trata de reducir el impacto negativo, 
sino de contribuir a generar nuevas oportunidades de desarrollo. 

El caso de estudio es un ejemplo de ello, con la contribución a un centro 
de formación, divulgación y educación ambiental, orientado al análisis de 
las oportunidades de la combinación con la agricultura ecológica, y la 
colaboración en la instalación de placas para el autoconsumo en 
terrenos fotovoltaicos que redundan en el beneficio de todas y todos los 
vecinos. 
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El primer determinante y posibilitador de la participación social para 
que pueda posicionarse y aportar en base a un conocimiento objetivo 
es la disponibilidad de información por parte de la población, en mu-
chos casos inexistente o escasa. En este sentido, la ciudadanía hace 
depositaria de esta responsabilidad informativa, en primer lugar, a la 
administración y a continuación a las empresas promotoras. La falta de 
transparencia y de información es el caldo de cultivo perfecto para la 
instalación de discursos simplistas y negacionistas. 

Las alternativas y los ejemplos en el territorio para suplir esta falta de 
información, además de esta mejora de transparencia y labor informa-
tiva por parte de los principales agentes responsables, son varias (ofici-
nas comarcales de transición energética, grupos motores comarcales 
como Eudemon, la figura del mediador..); iniciativas todas ellas que 
comparten el planteamiento de ser figuras independientes, facilitado-
ras fundamentalmente del encuentro, de la escucha de todas las par-
tes implicadas.  

No obstante, no ha de olvidarse además del importante papel de los 
agentes territoriales, que lideran el discurso, la interlocución directa 
con toda la ciudadanía, tanto con la que presta sus terrenos, como con 
el resto que puede verse afectada por estas instalaciones, generando 
espacios de escucha seguros. Un proceso de transición justa requiere 
de un diálogo multiactor, de un proceso de planificación ordenada te-
rritorialmente y de un ejercicio de cocreación para pensar juntas y jun-
tos en el futuro de los municipios. Para ello hay ejemplos y referentes 
diversos de estructuras/ plataformas colaborativas innovadoras, que 
están contribuyendo a generar estos procesos de transición justa que 
responden a todas las sensibilidades y con un alto consenso, sin dejar 
a nadie atrás. 

 


